
ABEJA ESPAÑOLA. 
_ _ _ 

NUM. 249. Manes, 18 de Mayo. 5qtos. 

K E F L E X I O N E S SOBRE EA DISCU­
SIÓN D E CORTES D E L SÁBADO 

1 5 D E MAYO. 

El Señor diputado PasqurI fiare-
ció haber dado Una nueva fuerza á 
la opinión de los que creen hay lu­
gar á la responsabilidad del secre­
torio de Gracia y Justicia , por su 
procedimiento inconstitucional con­
tra el vicario capitular de Cádiz. 
j ,La duda, dixo, de si el vicario 
capitular y cabildo han sido ó no 
delincuentes, representando, sin obe­
decer , contra el decreto de las Cor­
tes ha bastado para suspenderlo de 
su jurisdicción y temporalidades; la 
misma duda en que nos supone hoy 
esta discusión de si el secretario del 
Despacho, ha faltado ó no á la Cons­
titución en este procedimiento , nos 
autoriza igualmente para form&rlf 
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causa y averiguarlo , quedando en­
tre tanto suspenso de su ministerio." 
Este sosfisma, que lo es en todas sus 
partes, ha sido combatido por el Se­
ñor García Herreros ; pero la fuer­
za aparente que presenta, á primera 
vista, puede haber alucinado á los 
que rio tienen el hábito de analizar 
lo que oyen por la rapidez con que 
se suceden las ideas en el discurso. 

En flxándose en la conformidad 
de las ideas , ó en su desconformi­
dad ) en juntando, las que se dan por 
semejantes para compararlas entre 
s í ; la dificultad se desvanece, por 
que pierde toda su fuerza el ra­
ciocinio, y la adquiere por esto mis­
mo nueva la razón contraria. Com­
paremos , pues, duda con duda , y 
está deshecho el sofisma. Se duda, es 
verdad^ si el ministro faltó á la Cons? 

titución procediendo contra el vica­
rio capitular yr sus cómplices , y se 
duda, porque no: hay ley terminan­
te én ella , que- lo-arguya. evidente­
mente de infractor •; pero ¿se duda, 
si el vicario capitular desobedeció 
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un decreto solemne del Congreso? 
¿ Se duda si invito á varios cuerpos 
del rey no á que entrasen en su plan, 
de resistencia ? ¿ Se duda de sus con­
sultas para esto , de sus correspon­
dencias, de sus solicitudes? ¿ Se du­
da de las cix'cunstancias agravantes, 
que resultan del expediente, que to­
das juntas dan un grado extraor­
dinario de probabilidad á la deter­
minación de complotarse para elu­
dir la publicación del decreto , é in­
teresar al público piadoso baxo el 
título especioso de religión ? ¿ Se 
duda aquí por ventura que hay cierta­
mente un cuerpo de delito y de la. 
naturaleza de un complot contra la 
autoridad? Pues; ¿ cómo se quiere 
comparar la duda del secretario. 
del Despacho , fundada en que no 
'se' encuentra ley terminante para 
este caso en las nuevas institucio­
nes , y la probabilidad del de­
lito en las personas que tomaron 
-mas calor en el complotj probabi­
lidad que llevan una multitud de 
indicios que arroja: de si el expe-
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diente, & aquel grado de verosimi­
litud , que baste y sobre pava incli­
nar el ánimo á creer, que tales per­
sonas casi es preciso cometiesen tal ) 
deli to, de que existe con eviden­
cia en el hecho la prueba de que 
se cometió ? ¿ Quales son los indi­
cios que en el procedimiento del se­
cretario del Despacho llevan su cul­
pa á igual grado de probabilidad? 
¿ Puede ser acaso criminal por una 
opinión, que su deber y la nece­
sidad de obrar le hicieron formar, 
supuesto que el bien del estado le 
precisaba á proceder, y solo podía 
encontrar en el método antiguo una 
regla que le guiase en la conduc­
ta que podía tener en el caso de 
delitos tan circunstanciados, que han 
desaforado siempre las leyes? 

Una opinión no puede nunca ser ' 
un delito: serian si no delincuentes 
con el secretario del despacho to­
dos los Señores Diputados, que han 
manifestado la misma en el Con­
greso. Proceder en virtud de ella, 
tampoco puede, ni debe ser crimi-
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n a l , quando necesitado a obrar por 
deber , se ve. el hombre, falto de 
reglas fisas, precisado á formar una 
opinión que determine su voluntad 
á la acción : pudiera haberse erra­
do el ministro , opinando ; pero la 
falta, si la hay , es de la legisla­
ción , que na habiendo prevenido 
este caso , le puso en la necesidad 
de tener que obrar según su opi­
nión. Véase pues si el ministro está 
en el caso del vicario capitular; si 
la gran probabilidad que de hecho 
arroja contra este el expediente , es 
comparable con la duda de aquel, 
no habiendo en el proceso , ni en 
su conducta cosa que acredite un in­
dicio de criminalidad : considérese 
si seria cruel, que, por una opinión 
que le fuerza á formar la legislación, 
quisiese castigar en él la falta que 
ella ha cometido , y dígase des­
pués si están en el mismo caso pa­
ra ser juzgado el ministro y el vi­
cario capitular. 
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ARTICULO COMUNICADO. 

Habiéndose insertado en este pe­
riódico cierta nota de pérdidas, que 
mereció el debido aplauso , me pa­
rece que no sera inútil incluir tam­
bién otra de hallazgos. 

HALLAZGO. 

Se ha encontrado un nuevo mé­
todo de sufrir la suspensión de tem­
poralidades los eclesiásticos, pues 
siendo.la suspensión de 600 duca­
dos anuales , sin dejar estos , ma­
nejan también los mismos mis­
mísimos suspensos quantiosas sumas 
en administraciones como canóni­
gos. Acódase! la Contaduría de la 
Catedral. 

HALLAZGO LÓGICO. 

De hilacion.— El Señor N. sirvió 
á José; luego Esperanza, y Con­
sortes hicieron muy bien. — Dis-

Ayuntamiento de Madrid 



147 
pénsese la asonancia como la del 
s í , y el con ; aunque el Conciso ha 
bruxuleado ya esta invención y se 
ignora, porque no dice donde se ha­
llará el específico. — Calle de San 
José. 

OTRO. 

Allí mismo.;—Nueva dialéctica.— 
Los comisionados fueron mandados; 
luego no tienen culpa. E l vicario 
representó por sí mismo, sin man­
darlo alguno ; luego es inculpable1 

por que conlruriervm eadcm est va­
tio j. y ya no vale aquello de que 
quod est causa cause, est causa cau-
sati, ó lo olio propler quod unum >• 
quod que tale et illud magis , pues 
esto siendo evidente se seguia la 
hilacion de cierto frayle proper quod 
etc. Yo soy frayle por la gracia de 
Dios: luego la gracia de Dios es 
mas frayle que yo. 
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OTRO. 

Otro invento para concluir qual-
quier razonamiento contrario , dán­
dole cierto corte que no se espera­
ba ver en las Cortes ( aunque tan 
común en los cortijos) Pase el ora­
dor la mano con suavidad y gracia 
por su ante brazo hasta el codo in­
clusive, al mismo tiempo que figure 
una banda ó insignia semejante, sin 
•embargo de que los maestros del 
arte oratoria prohiban levantar ni ba-
xar las manos en la acción, por­
que ellos hablaron de Roma y Ate­
nas , y no del ultramar , que no 
conocieron, ni imaginaron. 

( Se concluirá,) 

CÁDIZ: IMPRENTA PATRIÓTICA. 1 8 1 3 . 

A cargo de D. R. Verges,. 
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